Uno de la serie de  escritos que  él mismo  tituló   “Estampas del Andévalo”


LA MINA

Las Herrerías es una mina bonita, porque en su aspecto risueño influye su exuberante fronda y porque además se ve libre del antipático y característico patrón de colonia que marcan a casi todas las minas, que los ingleses principalmente, establecen en sus estructuras, quizás como estampa de sus lejanos y desabridos ambientes.

Las Herrerías es una mina andaluza, con cielo y sol andaluz, llena de gracia cubre su cuerpo con mantón bordado de flores, con perfume de azahares y exultación de

mocita primorosa que ilumina las almas y contribuye ala alegría de sus esforzados mineros.

A cuatro kilómetros está la madre, la Puebla de Guzmán y se une a ella por una bella carretera como por un cordón umbilical, que le da sustancias espirituales, raíces de inconfundible carácter y casticismo andevaleño.

Por un pintoresco camino que parte a la derecha de la carretera, se va ala Mina a pié y se va entre perales, encinas y otros árboles, unos silvestres y otros no. Pájaros de todas clases alegran la ruta, sobre todo el morrión morito, que hace del encinar de "Pedrianes" una caja de resonancia musical.

Se llega a los diques y en la extensión de agua quieta, lisa, halla el caminante una enorme plataforma de cristal, que besan las golondrinas. En ella se refleja la celeste altura, los altos y balanceantes eucaliptos de sus orillas y hasta la tempranera luna se asoma, para enamorada recrearse en sus fondos, mientras el ágil y saltarín martín pescador, vuela entre las ramas enmarañadas que los rodean.

Un paciente pescador de caña tiene la vista puesta en la bo1a de su aparejo, que se balancea casi imperceptiblemente movida por la leve brisa que viene del norte y los galápagos glotones asoman sus cabezas que vienen detrás de un chorrito de burbujas.

Inmediatamente se llega a la cementación y las grandes montañas de piritas, pizarras cobrizas y de esquilmadas cenizas minerales, cambian el paisaje con sus típicos colores reservados para la vista del inteligente pintor, aunque sobresalen los colores plomizos y terreros con salteadas manchas de verde claro formado por la sulfúrea espuma de los charcos y otras que quedan al secarse estos bajo los efectos del potente sol andevaleño.

Un hombre trabaja en estas montañas y dobla la cerviz ocupado en el riego de los minerales procurando que filtren las aguas, para que al ir cargadas de sulfato de cobre, vayan a depositarse en los canaleos, sobre la chatarra de hierro, que luego se convertirá en ubérrima cáscara de cobre.

Un poco mas adelante está el pintoresco barrio del hospital, bullicioso griterío lo forman los chiquillos que bajo la mirada vigilante del patriarcal maestro Don Eduardo Boza, retozan y juegan en el extenso llano.

Frente a la máquina "Guadiana", la máquina de extracción con su esbelto malacate y sus fuertes maromas de acero, para la subida y bajada de minerales y otros efectos.

Por la boca del pozo andan dos mineros, que portan los vagones con el mineral, los descargan en la piquera de la machacadora, y meten los vacíos en las jaulas para ser nuevamente tragados por el pozo.

Con el tradicional sonsonete del martillo sobre las chapas de hierro que sirven de "avisador" para que desde el interior del pozo, tirando de una cuerda, el maquinista sepa la maniobra que tiene que ir ejecutando, según los "toques" de las chapas.

Todo está en calma, el almacén, los talleres las oficinas, todo, hasta la barriada donde las mujeres se afanan, en los quehaceres domésticos.

Uno, dos, tres, cuatro, una corta pausa y dos golpes mas, toca el martillo sobre las chapas.

-Gente que sube -dice el maquinista hablando consigo mismo.

En efecto, llega la jaula a la bocamina y saltan dos hombres con presteza, se dirigen rápidos al botiquín - hospital y vuelven con una camilla.

-Al doscientos cincuenta. -le dicen al maquinista.

-¿Que pasa? -pregunta este.

Un accidente grave. -contestan con voz en la que se nota la emoción.

La jaula baja con suavidad. Transcurre un tiempo que al maquinista se le antoja inmensamente largo y una vez que llegan al piso a una profundidad de doscientos cincuenta metros, por fin el martillo vuelve a sonar cuatro veces e inmediatamente otras dos.

 Es entonces el encargado de la maniobra el que va templando la marcha de la máquina, hasta que la jaula llega a la superficie con la macabra carga, porque el herido ha muerto en el acto.

Los compañeros están tristes, apesadumbrados y cabizbajos. Como en un rito de dolor trasladan el cadáver del infortunado obrero al hospital.

Una mujer viene de la barriada llorando y gritando como loca de dolor, trae un niño de poco mas de un año al cuadril y otros dos un poquito mayores agarrados a la falda. Los niños gimotean asustados.

¡Pobrecitos! ¡Ellos tan pequeños no saben de tragedias! ¿Que les reservará la vida?

Detrás vienen más mujeres, muchas mujeres en solidaridad con aquella desgraciada... 
Por el Andévalo, en su condición minera, pasó el drama.
.
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